
^m.]*0,.^:3iLI31£'WMM B j a i . ^ i ^ i « B « « M9mi I«CJ»M- «*•»•-* 

_ Cajrtag-eiza.-r-i'ti mes, 2 pesetas; tres meses, 6 id . -P ro r iüc ias . tres meses, ''hO id-—Extr&n 
jeió, tres meses, l r25 id.—l.a siiscrición eiripczurá ñ contürne nesdc l.° y 16 de cada mes. 

JfüíaeroB sueltos 15 céntimos 

« « • r w BBKC^MaBtWK:»! 

hl pago síra siempre a(ií>liintado y en metálico ó letras de fácil cobro. La liedaccióii no responde de 
los aiimicios. remitidos y coiutiiiiciidos, se reserva d dei-ecliü de no luiblicar loque recilie, salvo el 
caso di-Oldli!;icioM Ig^n l . -Aoin iMicurdnr . H R.nili,, li.-n-ri.ln 1.M[IP7.. ±^ujdioiVB auaikvs xp ceniimOS 1 (:,is)> ur UPIILI.U luri if;;;il.—A.iini;i|tuiv dnr . 11 Eniili» (iarrido I,('i|iez. 

LASSUSCmCIONMS Y ANülSCIOS SÉ RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIOIS Y ADMINISTRACIÓN, MÉDIERAS 4. 
ti • ' ' ViqruQsQ d e Npvien; ibre 1888 

!
• PURA ii>m.di.̂ Bími «>i»ĵ ^ ,̂Biseii'íerias, 
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f DEP̂ SJJÔ EN U»^ PHNClPAUSŜ  FUMACIAS 

EL DE CONSUMOS 
Si las naciones se gobernasen con her 

mogQS disetwsos y se las ¿pudiese hacer 
felices, eoií.buenos pi'opésitos ninguna .̂ e 
quejaría? con metios ratón que España de 
su«i partidos polilic'os; pei'o desgialiada­
mente puede un lionibre ser un orador 
notable y carecer de condiciones de carác­
ter ó de moralidad; y con más frecuencia 
es c(»mún que los mejores teóiicos, I s que 
por todas parles pregonan planes de relor-
mas salvadoras, carezcan de,espíritu piác-
tico liasla el pUi.to de hacerse temibles 
cuandp se hal/^ip al,freíilje de la gübenja-* 
cióii de; los ,E?ta<Jos„ . , 

A/gufla,rcaí?piÓP, se observa «ntreiiosf 
olrps fifi este punía, por más qu9 seamos 
aán un pueblo gobernado por oradores, y 
se tenga esta condiciÓH cbnrib necesaria 
para llísgiar''á'Mhiislro; pueblo, rneridionai^ 
somos adoradores de la forma, y preferi­
mos un hombre de exterior brillante, aun­
que hueco por denlrp,, .̂Oil'"P iÍQ,,íom',»^ 
iniciativas qqs ito sepa deféiridcrlas con^>» 
Hojfos disj;(ji;?ic>̂ „ <, 

Apenas ,ha.y quien , no parezca un gran 
hace^dislíl en h oppsieióu, poro al llegar 
á,,la7pi?4<»tM!iaiíi resubajitan malo comoi los 
anteriores; en general, se bailan todos jos 
que.sesuaadejfi'e» estB'Ministerio ímpreg-
nadí^B'd«l>e»pírftü de mima que reina co­
mo sobei^é'íéur'iieslra administración.^!, 
nunca se acaba de coniprender que,c?,eí 
más "importante y el que debi(?,ra tener 
suboi diñados á lodos los demás, para poder 
con holgura castigar los gastos; pues no 
es solamente leforzando los ingresos como 
un Ministro puede,,conseguir nivelar el 
presupuestos 

Asi se obsei'va que á pesar de 'las v«ces 
que se lia ofi-ecido tuprimir algunos iin 
pueslos irracionales, como .6s.el de consu­
mos, no Ifcgamos nunca 4. «conseguirlo, por 
iwás que tcidos recfl[upzp^n la injusticia; 
cuando se creó la couUibución sobie los 
alcoholes, creímos que,Sj?;iba á rebaja."̂  en 
una canlíi^ad,, eqm¡Y#ÍÉ||î Q á lo que ésta 
pr9duje.Sí^ e' i|npwesíit ¡d^^mosumos, pero 
con asombro general se vio que se creaba 
el n,uey,o y.so,sostenía feiantíglí), auraen-
laudo a&í las cai'gas del oonsurnidor. 

Nada más ffumitfánté qdie e),espectáculo 
que diariamente s£ presencia en las esta-
9qííe^5 y njivieljlê :̂ .̂!̂  ,tíega|ífeaide.las viaje-
rps;, e|-.p{^qqpte,fl}^8 i^igriiíiqanlfi es objeto 
de un minucioso regisfro, y en cada perso­
na ve el vigilante un matutero posible que 
quiere baítesirperspicaici». No es necesa-
riot^i^erar l(><'qué. eStéir pi-ocedrrilfentos 
dificultan la circulación de las mercancías, 
pues fácilmerilft ¿é-Tcoliiptend̂ ^̂ ^̂  y cuan(^o 
los viajeros phrcétftiii de países en que no 
existe tan abstlrtíoimpuesto, como fogl?. 
tena ó Bélgica, el cerítrasie es depresivo 
para el orgulio nacional. 

^asta la nación alemana, tan iie;esil!'da 
de recursos para sostfínet' su abrumadora 
preponderancia miiílar, lo ha supiimido 
desde hace más de 15 años; y en cambio 
nosolros, que lanías cosas perj udiciale 
imitamos, no sabemos seguir o! ejemplo de 
los demás en lo que real mente dcbiéiainos 
hacerlo. 

La iniquidad de los oonstimos no depen­
de solo de la desigualdad de su reparti­
ción, pueslo que paga igualmente el rico 
que el pobre, sino de las rnoleslias que 
hace sufrir á loila la po jlación, de los 
crímenes frecuenles que ocasiona, Je la 
inmoralidad que produce y del exceso de 
cargo que al conlribuyenle acari'ea, pues 
claro eslá que los gastos de recaudación y 
la ganancia del conlialisla aumentan mu­
cho e¡ verdadero impuesto. 

Pcio donde la baibarie de los consumos 
es inaudita es en aquello.» desventurados 
pueblos que se cobi'a por repartimienlos 
vecinaieá;'entonces llegan á un límite inex 
cedible las v«jacione5 y las injusticias que 
produce, píes por hábito antiguo se acos­
tumbra á ca^ár ia qiano á ios enemigos 
políticos, que/á su,,vez se vengan cuando 
tienen oportunidad: siendo causa ésto de 
odios perpetuos etilos pueblos, y contribu 
yendo má^qu^„tn^i4,á hacer imposible la 
estli pación,del caciiiuisnao; la dificuttacl%i 
qjiíe los pobj,'es SÉ ven de pagar lo que .se 
les exige por un consi|mo que no hacen, 

,pu«Si,m»ch9S.:de éílW^'a/imentaii solo de 
suaianoías libres de este impuesto, hace 
insostenible su situación, y explica la cgiis- . 
tanle emigración que amenaza dejar de­
siertas nuestras poblaciones rurales, pueg 
para residir en ellas hace fa¡ta estar hecho 
de la madera de los mártires. * 

Los tiempos son difíciles paia lospp,: 
bres, las necesidades del Estado moderno 
pe^an muy duramente sobre ello.s, y no es 
con derechos políticos, con lo que,sg les 
puede consolar eternamente de sus estre­
checes, El parlido que escribiese en su 
programa la abolición de los consumos, y 
diese seguridades de realizarla, haría por 
el bienestar de las niasas, en el día de! 
triunfo, más que lo han conseguido todos 
los políticos españoles desde el ilustre 
Mendizabal á nuestros día,s. 

La diHcultad que produciría el défií̂ il-, 
una vez hecha esla reforma, no es razóp 
atendible. Pueslo que otros pueblos han 
podido susliluir el impuesto de consumos 
con ol|'0,s tríbulos más racionales, no ha­
llamos ra;?Qn para que nos juzguemos infe­
riores á ellos; nuestra desgracia consiste 
en que nos fulla un hombre de iniciativa, 
que poi. medio de reformas en consonancia 
con hs aspiraciones modernas, rompa el 
euipjirismo en que se agita estérilmente 
nuestra política. 

Algunos hay que nos Manían puetilp, 
ingobernable por la constable,agitación en, 
que vivimos; esta calumnia no pOede sos* 
tenerse anle los hechos;.jeI pueblo «¡que so 
porta pacieiUf^lHenle ufl,iflníj|j«^ quftcon 
'^^Jf^^^^W^^,. '^'^fMl sp})e^,.ft pph;!^ que 
s.qfve,̂ p,niiArinfi|Wrar tantaSí#^'aíionesé in-
ju^licias, tíeneraéiilos suficientes para que 
se le juzgue con más benevolencia. 

M. B. 

llrtnelraí)eí. 

¡CÓMO ESTÁ EL MUNDO! 

Paíiaii ccía.s en el (h'a 
que son dign.is de conlar 
y .|iie .^ieinpre me reeiierdaii, 
aunque sin razón quizá, 
lo que dice u.na zarzuela 
eslrenada años airas 
«¡Cómo eslá el mundo Severo! 
¡Cómo eslá lii Sociedad!» 

Es un liei:ho indiscutible 
que esto c;imina muy mal, 
y que si algo c.iminamos 
e.**, por .desgracia, hacia atrás. 

Ya lio liay cl.ises, ni iiay edades 
ni quien sepa respetar, 
aquéllo que siempre ha sido. 
es aún y lo será 
mientras el muniio sea mundo 
digno de ello ¡Qué l'alal 
situación es la de hoy! 

Y si esto marchando va 
con la carrera que lleva 
cuando se liegiic á p;irar 
estaremos en el caos, 
si por un acto casual 
no nosestreilamos anles, 
como es fácil sospechar. 

* 

Se ca.só mi amigo Roque 
con lahella Caridad 
hace un año no complelo, 
y hoy se quieren divoici.ir. 

El se queja de que ella 
líene mucha vanidad 
j'-qiñere vestir con lujo 
y hi gasla un capital 

Ella dice que él es memo 
y le giísla enamorar 
á las criadas de servicio, 
plaacha^pras y demás 
.mujeres (tuoentran en casa 
por pura necesidad. 

Y entre dimes y diretes 
de ella y de él, á la par, 
el divorcio lian convenido 
y el divorcio al fin se liará. 

* 
• » 

£ui^ mi veciup de enl'reíile 
que pasa [lor muy formal 
y es, en no sé que oficin.i, 
escrihienle nada más, 
vive con gran desahogo 
y es espléndido en gastar 
pues su duro es el piimoro 
en cualquier necesidad; 
y como el sueldo es modesto 
y él á todas parles va 
cueste poco ó cueste mucho, 
aquel que sabe restar 
liene que decir conmigo, 
lo que dije al empezar 
¡(^ómo eslá el mundo. Severo,! 
¡Cómo eslá la Sociedad! 

La simpática Eloísa 
cqn su tipo angelical, 
admirahlemenle* bella 
y cori quince años de edad, , 
se enamoró este veraiip 
—según dijo, de verdad^ 
de un señcM' viudo dos veces 
de setenta años ó más 
quecftenla en su edad madura, 
con un vasto capital. 
Al viejo le hizo lilín 
la chica, y sin vacilar 
dio fondo por vez tercera 
con regia solemnidad 

quedando conslíluído, 
según contrato nupcial, 
en editor responsable 
de lo que viniera atrás. 
Y vino, porque un primilo 
llegó á poco por acá 
y parece que á la prima 
le gustaba muciio más 
que su caduco marido 
el nuevo lieriio galán. 
Lo que pasó no lo sé 
pero dicen que es verdad 
que el viejo muy escamado 
solía á veces exclamar: 
«¡Cómo está el mundo, Severo! 
¡Gómoeslá la Sociedad!» 

Mariquita aunque no es rica 
quiere aparecer por tal 
y es vanidosa y pedante 
y le gusta derrochar. 
í n Julio la conocí 
no en España, en Portugal, 
allí llevaba revueltos 
áunos cuantos, y en verdad 
que alguno de ellos gustaba 
por el gusto de triunfar 
y sabe Dios si^liíunfó; 
eso ellos se lo sabrán. 
Pues esa chica que fue 
á lomar baños de mar 
á mitad de la novena 
fué arnió un,bereqg^n,al 
por si el traje de la playa 
no ofrecía seguridad 
de qué su casto rubor 
entre las olas del mar 
sufriera algún dtesencanlo. 
Yo no pensé es|p jamás 
así que siempre me digo 
si me pongo á contemplar 
las cosas que á cttda paso^ 
nos ocurren pori'Cá, 
«¡Cómo eslá el raupdo, SeyeroJ ^ 
¡Cómo eslá la Sociedad!» 

J. 

gue 
m 

LA CORBETA "TORNiDO" 
UN EPISODIO HISTÓRICO 

Como saben nuestros lectores, se ha dis-
puesto que sea vendida la corbeta de guerra 
Tornado, á la cual reemplazará en el servicio 
de la escuela de torpedos" ia fragata ¿4rc\-
goza 

f-.a corbeta Tornado cuenla veinlidps ó 
veintitrés años de servicios en la mariua de 

ierra, á la^ciial perleneció desáe su aprésa-
ienlo en aguas anlílíanas—pues'era buque 

fletado por los filibusteros—por'ta fragata 
Gerona,-mandada entonces por el capitán de 
navio 1). benito Ruíz de ia Escalera. 

La noticia de su venta nos ha recordado 
el arranque de patriotismo, realizado por un 
catalán, que llevó á feliz lérmiiio la empresa 
de capturar lacorbelu. 

La Gerona como casi todos nuestros gran­
des buques de combale, era de poco andar, 
y cuiMido avistó á la Tornado ¿onipréháio 
enseguida su comandante la imposibitídad 
de darle caza an las ordinarias condiciones 
de marcha de la fragata. Ordenó foraar 
las raáqainas y la orden no díó efinaiej 
diato reéultado; repilió la orden^ y aun­
que ganó alguna ventaja, era mayor la'tfei 
barco perseguido. El comandante llamó al 
primer maquinista, un iiíglés, cónid lo' eran 
por aquellos tiempos mochos jefes tfé ÜIÜ-
quina en la Armada. 

—Vé V. aquel buque? 
—Sí, mi comandante. 
—Hay que alcanzarle; la honra de ia 

Gerona, la honra de España lo exigen. 


